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La deuda de gratitud 
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PERSOINAJES 





DON SOTERO, poeta, padre de 
AMATLIA, niña de doce años. 

DON DIEGO DE GAMBOA, padre de 
MARÍA, señorita de quince años. 
DOÑA REMIGIA, ama de huéspedes. 


" Epoca actual.— La escena, en Madrid. 





ACTO ÚNICO 


CUADRO. PRIMERO 


El teatro representa la sala general de una casa de huéspedes. Puerta al fondo que 
da á la calle. Puerta á la derecha, segundo término, que conduce al cuarto de 
D. Sotero. Una mesa en primer término. A la izquierda, en primer término, una 
ventana, y en segundo otra puerta. Muebles pobres, 


- ESCENA I 
- DON SOTERO en la mesa escribiendo. Despues DOÑA REMIGIA. 


SOTERO. ¡Magnifico! cada vez 
parece que falta ménos. 
Habla la dama y, es claro, 
queda patente el enredo. 
¡Consonante más difícil! 
Reuigria. ¡Don Sotero! ¡Don Sotero! (Este continúa escribiendo,) 
¿No oye usted? (Le da un empellon.) 
'¡SOTERO. ESE Por San Crisóstomo, 
pues ha llegado usté á tiempo. j 
¡Jesús, qué borron! Y ahora, 


¿cómo compongo yo esto? 


aer 


REMIGIA. 
SOTERO. 


REMIGIA. 
SOTERO. 
REMIGIA . 
SOTERO. 


REMIGIA. 
SOTERO. 
REMIGIA. 
SOTERO. 
REMIGIA. 


SOTERO. 
REMIGIA. 


SOTERO. 


REMIGIA. 


SOTERO. 
REMIGIA. 


SOTERO. 
REMIGIA. 


SOTERO. 
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Oiga usted. (Sotero no hace caso.) 
(Pensativo.) Son buenos polvos 
(Coge tierra del suelo y la echa al papel.) 
y se secará bien pronto. 
¿Pero no me atiende usted? (Incomodada. 
Ls Sl 
Entonces... 

(Volviéndole la espalda.) Al momento, 
déjeme usted acabar. 
¿Falta mucho? 

Cuatro versos. 
Hay ya para todo el dia. 
No señora. Ya están hechos. 


Vaya, atienda usted y déjese 


de comedias y de sueños. 
Sueños, no tal. 

¿Qué más da? 
¿quiere usté atender? 
. Atiendo. 


¿Qué me quiere usté decir? 


(Se levanta.) 


¿Tiene usted mucho dinero? 
Yo, ¿y por qué? 

Porque si tiene, 
los meses que está debiendo 
bien me pudiera pagar, 
que ya es razon. 

Bueno... bueno. 

¿Conque... pagar? (Se cruza de brazos.) 
Cabalito, | 
porque si no, nos veremos. 


(Furiosa.) + 


Señora, tenga usted calma, 
que no es tanto lo que debo. 


REMIGIA. 


SOTERO. 


REMISIA. 
SOTERO. 
REMIGIA. 


SOTERO. 


REMIGIA. 


SOTERO. 


REMIGIA. 


SOTERO. 


Eg 
Son trece meses, y ¡es poco! 
¿Se burla usted, Don Sotero? (A voces.) 
Doña Remigia, por Dios... 
yo pagaré... lo prometo; (Paseándose agitado y triste.) 
mas trece meses... no es fácil... 
el trece es de mal agúero... 
si fueran catorce... acaso... 
Pues no llegarán á serlo. 
¿Por qué? . 

Porque si no paga 
á escape, le planto en medio 
de la calle. 

¡Eso tambien! 
de oirlo solo me estremezco. 
Aguarde usted solo un dia 
y pagaré. 
Yo no espero, 

ahora mismo. 

No es posible, 
porque no tengo ni un céntimo; 
pero en cuanto que este drama 
se represente, al momento... 

No confio en tales cosas. (Ínter, umpiéndole.) 
¿Me paga usted? 
Si no puedo. 
Ya sabe usted que yo vine 
hace cosa de año y medio 
de Alcora, con el propósito 
de atender á mi sustento 
y el de mi hija adorad4, 
con el fruto de mi ingenio 
en el teatro; que he escrito 


BES Tp 
dos dramas que me valieron. 
poca cosa; que ahora estoy 
este otro concluyendo, : 
en el cual tengo esperanzas, 
siquiera porque su mérito 
estriba en un hecho histórico 
de mi vida... ¡pobre Diego! 
* él era rico, yo pobre; 
juntos fuimos compañeros 
de armas... ¡qué horrible noche 
cuando encapotado el cielo 
y en furiosa tempestad 
llegamos 4 Cabo-Negro! (Transicion.) 
En fin, señora, muy pronto 
de estos apuros saldremes, 


y usted... 
REMIGIA. Digo que me pague. 
SOTERO. Yale he dicho que no puedo... : 
REMIGIA. Pues en la calle le pongo. 
SOTERO. No puede ser. 
REMIGIA. (Furiosa.) Lo veremos. 
A. empellones voy 4 echarle. 
¡SOTERO. Calma, por Dios. 
REMiGIA. — (Gritando.) Don Sotero, 
] ó me paga usted... 
SOTERO. | He dicho... 
RemicIa. Le voy á romper un hueso. 
¡Infame! ; 
SOTERO. gin ¡Señora! 
REMIGIA. Págueme 


don tramposo del infierno. 
SOTERO. ¡Insolente! 


REMIGIA. 
SOTERO. 
REMIGIA. 


SOTERO. 
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¡Poetastro! 
¡Deslenguada! 
¡Mal coplero! 
Mal pagador, petardista. 


- Señora, que yo reviento. (A voces.) 


(Siguen gritando cada vez más y muy de prisa, sin dar lugar 4 contestarse une 2 


otro, hasta que al ruido de las: voces. sale: Amalia por la puerta de la de. 


recha.) 


AMALIA. 
REMIGIA. 


SOTERO. 


REMIGIA. 


- SOTERO. 


| 


' PR EMIGIA. 


ESCENA II 


Doña RemiGIa, D. SOTERO, AMALIA 


¡Qué ruido tan infernal! (Entrando,) 


¿Qué sucede en esta casa? 


- Lo de siempre es lo que pasa. (Con rl) 


(Aparte.) Qué patrona.tan bestial. 
(A Amalia.) Pues has de saber que estaba 
diciéndome esta señora... 


Nada de cuentos ahora (Interrumpiéndole.) 


que mi paciencia se acaba. 


Con que asi, pronto á pagar; 
yo no mantengo á holgazanes, 
¿estamos? 

Pues, voto á sanes, 
y ¿no teniendo? 

Ayunar. 

Conque, lo dicho; no soy 
reloj de repeticion. 
O hay dinero d abstencion 
de comida desde hoy. (Váse por el fondo.) 


— R-— 


ESCENA HI 


Don SOTERO, AMALIA 


AMALIA. Siempre la misma funcion. 
SOTERO. ¿Y qué he de hacer, hija mia? 
AMALIA. lisa vieja es una harpía.... 
SOTERO- Ys peor que un escorpion. , 


Yo ya no puedo seguir 
con tal cencerro al oido; dd 
voy á dar un estallido. (Pasokudo de prisa.) 

AMALIA. (Aparte) Esto es no poder vivir. 
Vamos, calma, padre mio, 
ya vendrán tiempos mejores 
detrás de estos sinsabores; 
despues del calor, el frio; 
tras de la noche, la luz, 
en pos del frio, el calor, 
el placer tras del dolor... 

DOTERO. Y el diablo tras de la cruz. 

Esa mujer es capaz 

de hacer reventar á un santo 
me causa miedo y espanto 
con su lenguaje procaz. 

AMALIA. No siempre ha de ser asi. 
Haya fé y haya esperanza, 
que acaso ya sin tardanza... 

SOTERO. Eso me sostiene á mi. 

Sino fuera porque creo 
que esto ha de durar bien poco' 


AL > 7 TR 
pensara volverme loco. 
AMALIA. ¿Hay noticias, segun veo? 
SOTERO. Noticias, al cabo, no; 
pero al fin alcanzaré 
que el empresario me dé 


lo que le propongo yo. 


ÁMALIA. ¡Es tan dulce el esperar!.. 
SOTERO. — ¡Y estanamargo engañarse!.. 
AMALIA. Ojalá pueda lograrse 


que le acabe de gustar. 
SOTERO. Vaya, voy á visitar 
quinta vez al empresario, 
á ver si acabo el rosario 


de tanto y tanto penar. (Hace ademan de retirarse.) 


Adios, Amalia, hasta luego. (Coje los papeles y hesa 4 su hija. 


1d te | 


AMALIA. Que traigas buenas noticias. 
SOTERO. Yo espero que sean propicias, 


si Dios escucha mi ruego. (Váse por el foro) , 


ESCENA IV 


| AMALIA 





AMALIA. Cómo lucha sin descanso 
mi bondadoso papá, 

todo por ver á su hija 
llena de felicidad. 
¡Cuántos trabajos conlleva! 
¡con qué solicito afan 

se desvela eternamente 


porque no me falte el pan! 
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Nada soy, ni nada valgo; 

mi madre murió años há, - 
y la dicha de mi padre 

en mi concentrada está. 
Yo le atiendo en lo que puedo; 
él es mi único afan, | 

y aunque tengo pocos años, 
dirijo la casa ya 

y á mis órdenes se encuentran 
los quehaceres del hogar. 
Dios me conserve su vida... 
¡Oh, si llegase ¿-faltar! 
abandonada en la tierra... 
¡ay! no lo quiero pensar! 
A quí, entre cuatro paredes, 
está mi felicidad; . 

solo conozco del mundo 

lo poco que ol á papá; 

sólo conozco las lágrimas 
desde mi primera edad. 

Mas Dios, que vela por mi, 
me deparó una amistad 

que hoy endulza mis pesares, 
que me acompaña á llorar, 
que sabe rezar conmigo 

y mis dolores calmar. 

(Qué buena amiga es Maria, 
la niña del principal. 

Una mañana temprano, 

por la escalera al bajar, 

de frente á frente con ella, 

. Que subia para acá, ' 


Tania. 
(MALTA. 
Maria. 





NE 
me encontré; ligeramente 
la hube de saludar; 
dirigióme una sonrisa 
con suma afabilidad, 

y... nos hicimos amigas, 


És 


pero amigas de verdad: 

¡Qué cuarto tan bello tiene; 

qué butacas, qué sofá, 

qué relojes, qué riqueza ! 
en todo cuanto hay allá! 

¡Cómo la quiere D. Diego, 

que es su padre! ¡Cómo está 

siempre cuidándola! ¡Oh! 

Ellos no tienen pesar; 

ellos no deben á nadie; 

no tienen en qué pensar 

para mañana. ¡Dichosos!... 

Mas... he sentido sonar 

la puerta de la escalera. (Observando.) 
Si, me vendrá á acompañar 

María; si, es la misma 


que me sube á visitar. 
ESCENA. V 
AMALIA, María 


(Maria está vestida con elegancia, pero sin ostentacion.) 


Buenas tardes. 
Bien venida. (Se abrazan y besan,) 


Vengo á acompañarte un rato 


AMALIA. 


MARÍA. 


AMALIA. 


MARIA. 


AMALIA. 


TS 


y hacer la labor contigo; 
senti hace-poco los pasos 
de tu papá, que salía, 
y sabiendo que has quedado 
sola... ) | $ 
Yo te lo agradezco (Se abrazan otra vez.) 
Ya sabes cuánto te amo, 
y cuántas horas felices 
en mi cuarto trabajando. 
hemos pasado las dos; (Se sientan cerca una de otra y de la mesa.) 
¿y tu papá? 
Disputando 

se queda con el maestro 
de piano, un caso raro ; ; 
que dice que le pasó 
allá por Africa, cuando 
el año cincuenta y nueve 
estuvieron agregados y 
al ejército de España... 
¿Y es muy chocante ese caso? 
El hecho en sí, aunque notable 
y heróico, no es muy extraño; 
lo que más hace á mi padre 
cavilar, es por qué lado . / 
se ha sabido: ¿tú recuerdas 
hace tres tardes ó cuatro 
que me empeñé yo en leer 
algun verso, algun trabajo 
de tu papá? 

Si, recuerdo, 
y que no teniendo á mano 


otra cosa que enseñarte, 


MARÍA. 





Ps 4 
pues todo estaba guardado, 
unos cuantos borradores 
que tenía arrinconados 
te dí, con versos de un drama 
que hoy mi padre ha terminado 
y que ha ido á presentar : 
hace poco al empresario. 

Pues á eso precisamente 
me refiero. Cuando abajo 
me ful, me puse á hojear 
tus papeles con cuidado. 
Áunque no soy inteligente 
en las flores del Parnaso, 
vÍ escenas conmovedoras, 
versos bellísimos, bravos, 


situaciones muy dramáticas 


y... qué bien pinta al soldado 


que en una noche de lluvia 
siente voces de arrebato, 


y sólo, sin más testigo 


que Dios, se lanza, arrojado, 


A través de las tinieblas, 


y corriendo por el campo, 

llega á un sitio en que tres moros 
luchan furiosos, 4 brazo 

partido con solo un hombre. 
Mata al uno, atravesado 

otro cae, y al dar el golpe 

al tercero, de un balazo 

queda exánime en la tierra; 

el español queda salvo, : 


más su noble defensor 


ERE: E y 20d 
muerto se queda en el campo. 
Pues bien, mi padre se empeña: 
en que eso le ha pasado 
á él junto á Cabo-Negro,. 
que estando como agregado 
en el cuartel general, ; . 
una noche, rodeado 
por enemigos se vió, 
que logró ser libertado 
por un soldado valiente 
que era su amigo, su hermano, 
un amigo de la infancia, 
y que murió por salvarlo. 
No se explica cómo ahora, 
ese episodio dramático ' 
puede salir... 

AMALIA. Mi papá 

habrá llegado á inventarlo 
tan propio y tan natural, 
que... 
—MARía. Alguien viene. Siento pasos.. 


ESCENA VI 


Don SoTERO, AMALIA, MARÍA> 


4 


(Al entrar D. Sotero, se levantan Amalia y María. Amalia corre 4 abramazi. Mes 
Sotero viene con disgusto.) . 
SOTERO. Nada, hija mia; la desgracia: 
r " 
aún no se cansa de herir; * | 
otra influencia se tercia 


y no se me atiende á mi. 6 





María. 
AMALIA. 
SOTERO. 


— María. 


SOTERO. 


AMALIA. 


Maria. 


AMALIA. 


. 
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¿Señorita... (Dirigiéndose á María.) 
Señor mio. (Saludando.) 
Es mi amiga. 
Yate ol, . 
que te hacia compañia 
cuando me ausento de aquí. 
Yo he conocido en Amalia 
un alma bella; la ví 
por vez primera, y de entonces 
la quiero con frenesl. (Abraza á Amalia.) 
Señorita, esos elogios 
me halagan el alma á mi; 
Amalia es un ángel puro 
que vive para sufrir 
necesidades sin cuento 
y dolores mil y mil; 
¡pobre hija mia!... (La abraza.) 
Papá 
no desesperes asi; 
yo no sufro; yo, á tu lado, 
me siento siempre feliz; 
¿qué importan las privaciones? 
(Aparte.) Lloran los dos, ¡ay de mi! 
tal vez tengan hasta hambre... 
pues yo haré por acudir 
mientras pueda ásus penurias; 
á papá lo he de decir, 
y él tiene buen corazon; 
esto es un deber en mi. 
(Alto.) Ámalia, adios; caballero... 
(Se besan y se dispone á marchar .) 


- Que no tardes en venir. 


— 20 — 


ESCENA VI 


Dichos y DoÑa REMIGIA 


(Doña Remigia entra al salir María, y ésta se queda entre la cortina del foro, es- 


cuchando.) : 
me ha > 


REmMIGIA. Qué tal, ¿viene ya el dinero? 


SOTERO. Señora, yo le suplico... 
Remicia. —N ada, que venga ese pico. 
No espero más, que no espero. 
AMALIA. (Suplicando.) Doña Remigia... : 


REMIGIA. No escucho. 
"Fuera de casa ahora mismo. 

María. (Aparte.) Bendito Dios, ¡qué egoismo! 
REmIGIa. — La cuenta ya sube á mucho E 

Atos 
SOTERO. Señora. bien está; 

- nos iremos, 

REMIGIA. Al instante, 

esto no sigue adelante... 
MARÍA. (Aparte.) Voy á buscar á papá; 

él tiene buen corazon 


como demostró mil yeces. (Se vá.) 


AMALIA. + (A Remigia.) Yo le pagaré con creces. 
REMIGIA. Siempre con el mismo son. 
SOTERO. Vámonos, hija, al momento. 


(Empieza á coger sus papeles y meterlos en los bolsillos.) 
AMALIA. (Llorando.) Oh, sl, marchemos de aquí. . 
REMI¡GIA. Nadie se burla de mi. 
SOTERO. Ay, me ahoga el sentimiento. 


(Seabraza á su hija y lloran, mientras Doña Remigia los empuja hácia la calle.) - 


FIN DEL CUADRO PRIMERO 


a ZA == 


CUADRO SEGUNDO 


sala lujosamente amueblada de la habitacion de D. Diego de Gamboa, que se su" 
pone situada en el piso principal de la casa de Doña Remigia. Puerta al fondo 
que dá á la escalera: puertas laterales. A la derecha, en primer término, un ar- 
mario-papelera. En medio un velador, sobre el que se ven varios papeles y un 
gran candelabro con velas encendidas: es de noche. 


ESCENA VII 


1), DrEGO, sentado cerca del velador y leyendo unos papeles manuscritos 
en forma de cuartillas 


DIEGO. No cabe duda, esta historia 
es la mia; ¡tantos detalles!.. 
no, la simple coincidencia 
jamás llega á demostrarse 
de un modo tal, no es posible... 
y aquí el dudar es en balde; 


solo los nombres varlan; 

lo demás, tan semejante 
como una gota á otra gota: 
nuestra amistad entrañable, 


despues la separacion, 
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el otro encuentro mas tardo, 
la noche de Cabo-Negro 

y su muerte por salvarme... 
¡0h! yo debo sin demora | 
de este misterio enterarme, 
sl; yo tengo una promesa 
que cumplir, si 4 Dios le place 


que llegue á encontrar un dia... 


ESCENA IX ' 


D. DIEGO y María que entra por la puerta lateral de la derecha 


MARIA. 
DirGo. 


MARÍA. 
DriEGO. 


María. 


DiEGO. 


MARIA. 


Buenas noches, mi buen padre. 
Siempre con el mismo tema. (Fijándose en los papeles.) 
Si, Maria; nada alejarme ÓN 
puede esa idea... ¡esta historia! : 
Papá, yo tengo que hablarte. (Le abraza y se sienta ) 
Dilo, hija mia, al momento; 
¿algun capricho? ya sabes... 
Es una cosa más séria, 
que por cierto ha de gustarte; 
una obra de caridad 
para una niña y su padre. | 
Te escucho; ¿cómo ha de hacerse? 
nunca á mi recurre en balde 
el desvalido... 
Lo sé | da 
que tienes alma de ángel. (Le vuelve á abrazar.) 
Pues bien; cerca de dos meses. . 
hace ya, que por las tardes 


subo á ver á una amiguita. 


TEGO. 


LT 


E Din 


«del piso quinto: su padre 


«es escritor; los papeles 
¿que tanto pensar te hacen, 
“SUyOS son. 
Pronto, hija mia, (Con orpresa. 
«díme todo cuanto sabes; 
¿el autor de este episodio 
vive aquí? ¿puedo yo hablarle? (Se levanta agitado. 
¿podré salir de mi duda? 
.¿podré, por fin, enterarme?.. 
Calma, papá; esa familia, 
«en situacion lamentable 
“se encuentra; tan mal están, 
«que la patrona á la calle 
los acaba de arrojar; 


mo tienen do refugiarse, 


«carecen de lo preciso, 


“y yo que sé lo que vale 

“tu corazon, les he dicho 
¿que vengan aqui al instante; 
están en mi gabinete: 

y esperan que tú los llames. 
:Oh, si, hija mia, al momento 
házlos pasar, no se escape : 
“ina ocasion más de hacer 
ana obra de esta clase; 


tal vez la deuda que yo 


“tengo que pagar, se pague 


“con esa pobre familia 
le quien no se acuerda nadie. 
¡Ay, papa, cuán noble eres! 


¡quién habrá que no te.ame! (Le hesa.) 


ED 


Voy al momento á llamarlos. 


DiE6O0. (Aparte.) ¡Qué corazon! (Señalando 4 María.) 
MARÍA, (Aparte.) ¡Qué buen pad Y -. (Se vá á su cuarto. 
ESCENA X 
D. DIEGO 


Años há tengo una deuda: 
de gratitud contraida; 

un hombre salvó mi vida 
aquella noche cruel, 

en que mi mala ventura . 
me hizo en hóra malhadada | 
caer por una emboscada 

en manos del moro infiel. 

Un hombre bravo y heróico, 
desde la niñez amigo, 

cayó sobre el enemigo 

y socorro me prestó; 

pero su accion generosa 

tuvo un premio inmerecido, 
porque á traicion, mal herido, 
el infeliz sucumbió, 

Volvi á España desde Africa, 
y mi madre virtuosa, 5d 
toda anhelante y llorosa, 
enterada de la accion, 

quiso de alguna manera 
demostrar el sentimiento 

del gran reconocimiento 


que sintió su corazon. 





== Ue y 

A la hora de la muerte 

me dió con sumo cuidado 
de diez mil duros legado, 
que yo debia de entregar 
al pariente más cercano 
del malogrado Sotero, 
aquel amigo sincero 
que hubo por mi de espirar. 
Desde entónces he buscado 
con un empeño vehemente 
á ese cercano pariente, 
sin poderlo conseguir; 
si no existe, esa familia 
de quien me habla Maria... (Mirandoá dentro.) 
Ya viene en su compañía, 


preparémonos á oir. 


ESCENA XI 


D. DreGOo, MARÍA, ÁMALIA, SOTERO 


- 


(Maria entra delante; Sotero y Amalia se quedan en segundo término, como 
avergonzados .) 


María. Papá, este es el caballero 
de quien hablar me has oido; 
esta su hija, mi amiga. (Sotero se adelanta con la vista baja.) 
- SOTERO. Caballero... 
 Drrco. | ¡Estoy dormido 
o despierto! esa es su voz... 
(Sotero levanta la vista y queda estupefacto.) 
SOTERO. ¡Qué es lo que escucho, qué miro! 
es él... 


AS 


DiEGO. 


AMALIA. 


MARIA 


DIEGO. 
SOTERO. 
DiEGO. 
SOTERO. 
DrEGO0. 


SOTERO. 


DrrG0. 
SOTERO. 
DIEGO. 


- SOTERO. 


MARIA. 


DIEGO. 


SOTERO. 


DriEGO0. 


SOTERO. 


— 2% — 
Sin duda... má ' 
Señor, (A D. Diego:) 
¿qué le pasa? | 
Padre mio, (A su padre.) 

¿qué tienes? | 

Usted es Don... 
Sotero Melgar... 

El mismo... (Con agitacion.) 

¿Y usted?.. ] 
Diego de Gamboa: 
soy tu amigo. 

Soy tu amigo. (Escena rápida, y se abrazan.) 
Tú fuiste mi salvador. | a 
Yo cumpli cual hombre digno. - 
Pero te dieron por.muerto..: 
Solo estuve mal herido, 
despues cal prisionero. 
(A Sotero.) Con que ¿es usted el que hizo 
aquella accion con mi padre? (Estrechando su mano.) 
(A Amalia.) Abrázame. (Se abrazan.)* 
Mal destino 
te persiguió desde entónces. | 


* 


Verdad es, mucho he sufrido 

con esta hija de mi alma. 

Pues ya todo ha concluido; +: 

tengo contigo una deuda | 

y he de zanjarla contigo; (Abre la papelera y saca un pliégo:) 
(Le da el papel.) toma. ese pliego. 

| ¡Qué es esto! (Leyendo.) 
¡una fortuna! no atino | | 
qué hice yo para obtener 
de tu madre... 





ME paa 


DiEG0. : Bien sencillo: 
| salvarme la vida; ¿y quiéres 
que esto se olvide? Infinito 
fué el favor; no es esto un pago, 
es un recuerdo... ahora, mio 
quiero que obtengas. un premio: 


tú siempre estarás conmigo. 


SoTERO. — ¿Esto más? | 

María. (A Amalia.) sl Y tú mi hermana 
| serás... (Se vuelven á abrazar.) 

AMALIA. (Llorando.) ¡Cuánto bien, Dios mio! 

DriEGO0. Siempre viviremos juntos; 


tú eres mi hermano querido, 
tu hija será mi hija, 
y yo, que soy gran amigo 
del empresario, hablaré, 
y ese drama que has escrito 
se pondrá pronto en escena. 
¿Aceptas? 
SOTERO. o Con: regocijo. (Todos abrazados forman un grupo.) 
Dirso. Pues á sentarnos, y aquí ja 
con gran contento reunidos, 
| (á Sotero) cuéntanos toda tu historia 
desde que yo no te he visto. 


| (Se siasntan log cuatro al rededor del velador, estando D. Sotero entre 
D, Diego y Amalia) 


OTERO. Tristes recuerdos á mi mente asaltan 





cuando:evoco los hechos de mi vida 
desde el momento aquel... 
DixGo. Lo Mas ya pasaron 
los males para siempre, no te aflijas 


y cuenta, porque estamos deseosos 


a 


de saber al detalle tus desdichas. 


María. Por mi parte, impaciente estoy esperando. (á Sotero.) 
AMALIJA. Y tambien es el gusto de tu hija. (4 Sotero.) 
SOTERO. Pues bien, solo recuerdo como un sueño 


que despues de caer con una herida 

en el pecho, perdi el conocimiento 

y que entré en el perisdo de agonia. 
Al poder mi razon ya darse cuenta 

del mundo, me encontré en una sombria 
caverna, custodiado por dos hombres 
que velaban sin duda por mi vida. 

Si moros d cristianos, por el traje 

no pude comprende»;'la algarabía 

del lenguaje que hablaban era mezcla 
de palabras de lenguas muy distintas. 
Me curaron por fin; supe por ellos 

que me hallaba en recóndita guarida 

de ladrones; que eran desertores 
antiguos del presidio de Melilla, 

que cual aves carnivoras, de noche 

los campos de batalla revolvian. 

Al ir á registrarme, sorprendidos 
notaron que aún el pecho me latia, 

y huyendo de los moros, que allí cerca - 
se hallaban, y sabiendo que moria 

si vivo me encontraban, me cogieron, 

y por eso me hallé en su compañía. 
Entretanto la guerra hacia tres meses 
que estaba por nosotros concluida, 

de suerte que me hallé con los bandidos 
aislado en un rincon de Berberia. 

Y no me hicieron fuerza, generosos 





ADO pa 
me dieron el sustento; mas un dia 
hui de aquella gente, y trabajando 
en pueblos, caravanas y alquerías, 
logré llegar 4 Ceuta una mañana 
á pedir proteccion; pero aquel dia 
peor fué para mi que aquellos otros 
que acabo de contaros: enseguida 
que me vieron llegar 4 la muralla 
rodeado me vi de polícia, 

y llevado al presidio, mientras tanto 
que probar quién yo era conseguia. 
En España me daban ya por muerto 
y.asi el parte oficial lo contenia; 
dinero, sin ninguno me encontraba; 
allí, ni una persona conocia, 

de modo que podeis ya figuraros 

lo que yo en ocho meses sufriria. 
Por fin vino un indulto, é incluido 
en él, pude pisar la pátria mia. 
Todo por mi, por mi... 


Cuánto debemos 
á usted. 


¡Cuánta nobleza! 
) ¡Qué hidalguia! 
Sólo la Providencia es quien dirige 
los pasos y los hechos de la vida. 
Llegué, y á duras fuerzas en el pueblo 
logré identificar por qué existia, 
y al cabo de dos años tomé estado 
con suerte bien fatal, ¡Pobre Joaquina! 
Murió cuando mi hija no contaba 


mas que diez meses, cuando mas tenia 


DIEGO. 


SOTERO. 
REMIGIA. 


== + 

necesidad de su asistencia tierna...(Pausa.) 
De entonces, mi existencia es un enigma; 
ni sé cómo he vivido; solo el Cielo 
conoce mis pesares, mis continuas | a 
desdichas, por seguir siempre adelante. 
con la hermosa compaña de mi hija... 
Basta, no digas más; de lo que sigue 
estoy bien enterado por Maria. 
Ya todo se acabó y ahora felices ' 
velemos... por 

Alguien viene. 1 q 9] 
(desde dentro.) 'Ave-Marla. 


ESCENA XII. 


3 Citi ¿ y . 
Dichos y DoÑa RemMIGIA, que entra haciendo muchas reverencias 


REMIGIA. 


DIEGO 
REMIGIA: 


SOTERO. 


REMIGIA. 


Buenas noches, señoritos; 
buenas las tengan ustedes. 
¿Esta mujer?... 

Yo, señor, 


vivo arriba, donde siempre 


- tengo para su servicio, 


puesta una casa de huéspedes, Po, 
y ahora mismo, hace un momento, 
he sabido casualmente 
que Don Sotero está aquí 
que es rico, á SS que parece... 
Diego, dale á esta mujer ( 
el dinero de los meses 
que le debo... 
Nada de eso; 





du 
yo no reclamo intereses; 
si usted sabe que le aprecio, 
como demostré mil veces; 
si yo he venido aquí ahora, 
sólo fué por ofrecerme; 
si yO... : 
AMALIA. Basta ya, señora. 
María. Yo presencié el incidente; 
usté arrojó á esta familia... 
RemiGia. Nada de eso; yo, decente, 
y señora en mis acciones... 
DIEGO. Tome usted, y prontamente (Dándole monedas.) 
marche de aqui, que el que deja 
á su prójimo indigente 
abandonado en la calle, 
ninguna atencion merece. 
RemiGIa. — Si yo los aprecio tanto... 
AMALIA. Bien se conoce. 
DiEGO0. Que deje 
| pronto esta sala le mando. 
REMIG'A.  (Aparte.)¡Jesús, señor, y qué gent»! 


(Se vá haciendo reveren cias. 


ESCENA XIII 
Dichos, menos doña Remigia 


Nunca las malas acciones 
cautivan los corazones... 
Y el bueno siempre halla á Dios. 


Muy grande es su Providencia, 





DiEGO0. 


Ed 
De su grande omnipotencia 
nuestros pasos van en pos. 

Y ahora que juntos ños vemos 
para siempre, no olvidemos 
que Dios premia la virtud; 
oremos todos, oremos 

que con El todos tenemos 


La deuda de gratitud. (Caen de rodillas.) 


FIX DEL CUADRO SEGUNDO 


TELON 








